
En este vestíbulo los hierros forja­
dos están junto a los cacharros popula­
res que podrían darles todo su tono: cal­
deros de cobre, y platos, vasijas y figuras 
de cerámica popular, que prestan a la 
casa un ángulo de viejo y recoleto tiempo.

** Otro rincón del despacho. 
Los muebles populares están 
también situados con verdadero 

tino.

< El comedor da oportunidad 
para exhibir en sus vitrinas, 
alacenas trabajadas en la pa­
red, algunas piezas de cerámica 
y porcelana antiguas. El severo 
estilo de las sillas corresponde 
con oportunidad a la pieza a 

que sirven.

Lo popular y lo anti­
guo en la vida de hoy

A h o r a  se p rin cip ia  a “ encontrar”  la elegan­

cia del estilo popular. Las casas mejor puestas  

necesitan de estas silla s rústicas y bellas, de 

estos hierros com plicados, de estas cerámicas cam pesinas, 

para dotar a sus interiores de un conjunto orig inal y agra­

dable. La  casa de M adrid  que ofrecemos es buena prueba  

de ello. Una mano inteligente ha sabido valorizar todas 

estas muestras del arte popular, y con paciente maestría ha 

dado con los objetos más interesantes. D espués se ha encon­

trado la d ifíc il fórm ula, de la que también ha salido triun­

fante: la mezcla de este es­

tilo con el de algunos m ue­

bles y objetos tanto antiguos 

como modernos. L a  entona­

ción ha sido conseguida a 

pesar de los elementos tan 

diversos. Un criterio de ele­

gancia ha conseguido este 

éxito.
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